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RESUMEN.  

     La educación es, a nivel mundial, uno de los principales marcadores de desarrollo de un 

país.  La educación genera conocimientos, mejor calidad de vida, trabajo y vida digna. En 

Colombia, La educación universitaria se ha convertido en un factor generador y 

perpetuador de la desigualdad social, siendo la educación de calidad casi exclusiva para las 

clases sociales medias y altas, que son la minoría de nuestra población.  Esto se ve reflejado 

en reportes recientes de Naciones Unidas en donde se señala a Colombia como uno de los 

países con mayores índices de desigualdad social en el continente.  Se propone entonces el 

acceso a la educación universitaria de calidad para estos grupos sociales  mayoritarios  pero 

discriminados, como pilar fundamental para disminuir la desigualdad social en Colombia. 
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ABSTRACT.  

      Education is, globally, one of the main markers of development of a country. Education 

provides knowledge, better quality of life, work and decent life. In Colombia, college 

education has become a generator and perpetuating social inequality factor, being the 

almost exclusive quality education for the middle and upper classes, who are the minority 

of our population. This is reflected in recent reports of the UN in Colombia where noted as 

one of the countries with high levels of social inequality on the continent. Access to quality 

higher education for these groups but majority social discrimination, as fundamental to 

reducing social inequality in Colombia pillar is then proposed. 
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     En un principio la universidad fue el hombre y el hombre fue universidad. Cada persona 

desempeñaba un arte aprendido, un saber ser y saber hacer logrado de forma empírica, con 

la transmisión verbal de conocimientos, con lo que podía ser parte funcional del aparato 

productivo de la sociedad a su vez de ser merecedor de respeto y consideración, a lo que 

cualquiera podría tener acceso. (Osorio 2010). 

  

     Desde la antigüedad, las prácticas educativas se encaminaron a formar un hombre capaz 

de vivir en comunidad y en sociedad, procurando el bien propio al mismo tiempo que el 

bien para los demás, convirtiéndose de este modo en un ciudadano. (Jaeger 1987). Sin 

embargo, vemos como desde la antigua Grecia la educación era reservada para los nobles y 

su familia, los gobernadores y senadores. Del mismo modo, en Roma la educación fue 

reservada para los emperadores, su familia y la clase influyente de la sociedad (Niño, 

1994). En la edad media, al ser la iglesia quien dominaba la economía y la vida social, fue 

también promotora de la educación haciendo el primer intento de universalización de la 

misma desarrollándola alrededor de los conventos. No obstante, esta era impartida según la 

clase social, siendo la forma monástica la impartida a manera de catequización para los 

siervos y esclavos, la interna para los clérigos en formación y la externa era reservada para 

los nobles (niño 1994). En busca de disminuir esta desigualdad social creada por la escuela, 

el educador suizo Giovani Pestalozzi (1775) inicia el proceso de la llamada educación 
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popular impartiendo educación para obreros y campesinos, en busca de lograr acceso a la 

educación a la mayor parte de la población. 

  

     Se crean entonces universidades e instituciones educativas encaminadas a impartir 

educación a la mayor parte de la población, teniendo como pilar fundamental la educación 

humanista, fortaleciendo el amor y respeto por el prójimo, en busca de lograr un adecuado 

vivir en sociedad (Osorio 2010). 

  

     En contra posición a esto, viene surgiendo el desarrollo industrial, maquinas, poder y 

dinero pasan a ser parte protagónica y dominante de la sociedad, poniendo al hombre y sus 

instituciones al servicio de la industria y el progreso, de lo que no se escapa la educación 

(Osorio  2010).  Con un crecimiento industrial exponencial,  ya no es tan valiosa una 

universidad que enseñe filantropía y humanismo, sino que se empieza a valorar 

principalmente el conocimiento de la ciencia y la práctica, mano de obra y personal 

calificado para satisfacer las necesidades de la industria y el capitalismo, todo en nombre 

del progreso, para estar mejor, en donde tiene mayor valor un hombre que hable y sepa de 

ciencia y tecnología al que sea experto en filosofía y humanismo, no vale el hombre que 

sepa de letras, familia y filantropía si no es útil para alguna empresa o industria (Osorio 

2010).  Así se fue adueñando el progreso de nuestras vidas, de nuestro tiempo y nuestras 

familias, hasta el punto actual en que el progreso dejo de ser para el servicio del hombre y 

pasó a ser ahora el hombre al servicio del progreso, una máquina de trabajo. 
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     En este nuevo ritmo de la sociedad, cada persona vale según lo que aporte a la ciencia, 

según su formación académica y lo que esta represente para la industria (Osorio 2010).  Ya 

el humano pierde el valor propio del humano, el respeto, el reconocimiento y consideración 

humanista, ahora debe adquirir valor mediante escalas impuestas por la sociedad de la que 

la universidad hace parte.  Las escuelas y universidades son clasificadas de acuerdo a 

normas que no toman en cuenta el sentido humano, sino la producción científica, números, 

masas, repercusión económica, etc. (Blanco 2009).  De esta forma el hombre se clasifica 

según pruebas de conocimiento, test de inteligencia estandarizados, títulos obtenidos, y en 

tal sentido va adquiriendo valor en la sociedad. Pasa a ser entonces la universidad quien 

determina el valor social de cada uno, quien es alguien en la vida y quien será “don nadie”. 

  

     Actualmente, la educación secundaria es considerada como lo mínimo necesario para 

desarrollar las capacidades básicas con lo que se logre acceder al mundo laboral y ejercer la 

ciudadanía, salir de la pobreza o evitar caer en ella, sin embargo, cada vez son necesarios 

más años de estudio y niveles de conocimiento superiores para acceder a los empleos más 

productivos, por lo que la educación secundaria ya no garantiza la movilidad social 

(Marchesi 2013).  Por otra parte, en muchos países se advierte sobre vulnerabilidad a la 

pobreza y la exclusión social entre quienes completan la educación secundaria (cepal, 

2010) por lo que toma papel protagónico la educación universitaria para lograr la movilidad 

social. 
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     Con el objetivo de humanizar un poco la sociedad industrializada, se busca reconocer 

que el hombre no es un mero trabajador y herramienta de producción de dinero, se trata de 

valorar que existe también la familia, el vecino, el amigo, creando la necesidad de abrir 

espacios en el trabajo para la convivencia y humanismo, reconociendo los derechos del 

hombre (Barth 1957). 

 

     Ante esto la industria responde reemplazando al hombre por la máquina que sigue 

trabajando sin exigir derechos. Se torna más compleja entonces la vida del ser humano, 

siendo insuficiente saber un arte aprendido por la práctica ya que este fue reemplazado por 

una máquina, haciéndose ahora más imperiosa la necesidad de acceder a una universidad o 

institución donde aprenda el manejo de estas herramientas o realización de un oficio más 

especializado el cual aún no pueda ser reemplazado por la máquina (Marchesi 2013).   

  

     Al llegar aquí nos preguntamos: ¿cómo hace un colombiano común para acceder a la 

educación?  Se crea el derecho constitucional a la educación con lo que se sospecha que 

estaría resuelto el problema al crear instituciones que imparten educación de forma gratuita. 

Pero ¿a qué educación tiene derecho?  

     Se supone en principio ofrecer una educación justa y equitativa en la que aquellos que 

tienen más dificultades para aprender cuenten con el apoyo y compromiso colectivo, junto 

con los medios y herramientas necesarias para lograrlo. Sin embargo, la educación apuesta 

por todo lo contrario: competencia entre las escuelas, selección de los alumnos y 
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evaluaciones generales que no tienen en cuenta la diversidad de situaciones de los 

estudiantes. (Marchesi 2013). 

  

     Aunado a esto, las instituciones educativas se encuentran sometidas a una serie de 

presiones en cuanto a rendimiento académico y cifras favorables, bien sea para lograr 

ayudas económicas, o para lograr altas calificaciones en pruebas estandarizadas, (Blanco 

2008) con lo que serán más cotizadas en el mercado y por ende podrán aumentar su 

matrícula en número y en precio.  En estos países, la educación de calidad se encuentra 

mayoritariamente en instituciones privadas,  para lo cual la cobertura depende  de la 

capacidad de pago de la familia.  Esto conlleva a aumento de la discriminación y exclusión 

de estudiantes con bajos recursos o situación académica deficiente (cepal 2010). 

  

     La educación gratuita ha sido calificada, o descalificada, de tal forma que cierra más 

puertas de las que puede abrir, siendo claro que el desempeño de los estudiantes de escuelas 

rurales es menor que el de las urbanas en todas las áreas y grados evaluados, y el 

rendimiento de las escuelas privadas es mayor que el de las escuelas públicas (orealc / 

Unesco, 2008).  Esto disminuye aún más las posibilidades educativas a las que pudiera 

acceder un colombiano común que, como la mayoría, es de escasos recursos económicos lo 

que imposibilitan el acceso a una educación calificada como excelente o “muy superior” 

que como sabemos, en su mayoría tienen un alto costo económico. 
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     Se sospecha que se puede lograr disminuir la desigualdad social al crear alguna 

institución universitaria de alta calidad, llámese universidad nacional,  en la que en teoría 

cualquiera se puede presentar y estudiar, en “igualdad de condiciones” independientemente 

de su nivel económico.  Se abren inscripciones para concursar por un cupo.  Se presentan 

aquí una gran mayoría de colombianos pobres en recursos económicos pero con gran 

calidad humana, optimismo y ganas de “salir adelante” a través de la educación de calidad. 

  

     Lamentablemente esto no es evaluado para poder ingresar, se evalúa es lo que aprendió 

en su educación básica y bachillerato.  Aquí es donde una gran cantidad de colombianos 

que se formaron en escuelas distritales, la mayoría de veces mal alimentados, lejos de sus 

hogares, con educación de dudosa calidad según las mediciones gubernamentales, viviendo 

en condiciones precarias, etc. Compiten con una gran minoría que se formó en colegios 

bilingües o trilingües, de nivel académico “muy superior”, con alimentación balanceada, 

transporte escolar, profesor particular para refuerzo, sicólogo, orientador, entre otros. 

¿Quién se quedara con los cupos disponibles? ¿Será esto igualdad de condiciones e 

igualdad de oportunidades? 

  

     En Colombia, los menores niveles de acceso a la educación básica corresponden a los 

niños y niñas que provienen de hogares de menores ingresos y de zonas rurales.  El 42% de 

los niños de hogares más pobres inició la escolaridad con dos a os o más de retraso, 

mientras que en los hogares de mejores recursos fue el 11% (Unesco, 2012a).  Este retraso 



Willian Fernando López Bosiga. Médico Cirujano. Especialista en Ortopedia y 

Traumatología. Especialista en Cirugía Reconstructiva y del Reemplazo Articular de 

Cadera y Rodilla. Estudiante de la Especialización en Docencia Universitaria. 

Ferlop777hotmail.com 
 

en el inicio de la escolaridad aumenta significativamente el riesgo de deserción escolar 

temprana, siendo cuatro veces superior comparado con los niños que han ingresado a la 

edad adecuada (Unesco/uis, 2012b). 

  

     De los que logran culminar el bachillerato, el porcentaje de atraso de los estudiantes de 

las zonas rurales duplica al de las urbanas (32,4% versus un 15,8%) y la brecha es casi 10 

veces mayor entre estudiantes de menores y mayores ingresos (37,9% versus 4%) (oei, 

2012). 

     Por otro lado, en vista del acceso limitado a estas universidades públicas y siendo 

claramente insuficiente para la población de Colombia, se crea una cantidad de 

universidades de calidad y reconocimiento nacional e internacional las cuales son 

instituciones privadas en su gran mayoría, en las que los costos de matrícula anual 

sobrepasa el ingreso de más del 80% de las familias colombianas (DANE). 

  

     De esta forma, siendo un título otorgado por una universidad reconocida uno de los 

principales factores que nos dan acceso a calidad de vida, trato justo, respeto y valor 

humano, se transforma la universidad en uno de los principales entes generadores de 

desigualdad social y discriminación, al quedar la gran mayoría de colombianos excluidos 

de estas, marginados y menospreciados. ¿Cómo hace un joven colombiano de bajos 

recursos para estudiar lo que le gusta, lo que le motiva e ilusiona?  Tendrá que conformarse 

con estudiar no lo que le apasione y sueñe desde niño, sino lo que le ofrezca un instituto el 
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cual su familia pueda pagar, el cual le dará un título que en muchas partes rechazaran, 

pasando a ser otro profesional desempleado o frustrado por tener que realizar una labor que 

no le gusta, con un ingreso económico precario, pero con una gran exigencia de la sociedad 

capitalista que demanda altos estándares de eficiencia y calidad, y ahora exigiendo también 

(porque los nuevos estándares de calificación de calidad lo exigen) trato amable y humano 

con sus jefes y clientes cuando se ha tenido que desenvolver desde niño en una sociedad 

que lo ha tratado de forma inhumana, y más aún, cuando sabe que a sus hijos les espera la 

misma suerte , al ser producto de padres no universitarios, por lo que tendrán menos 

probabilidad de ingresar a una universidad. (Oficina de planeación y desarrollo 

institucional, 2007). 

      Por lo anterior queda claro que el nivel socioeconómico influye de forma determinante 

en las trayectorias educativas y logros de aprendizaje, al igual que el nivel educativo de los 

padres.   s  , por ejemplo, el porcentaje de estudiantes que concluye la educación 

secundaria cuyos padres tienen estudios superiores es de un 91,4%, cifra que baja al 31,7% 

cuando los padres no han completado la educación primaria (Hopenhayn, 2008). 

  

     Otra circunstancia es que si quiere cambiar la suerte de sus hijos, debe lograr recursos 

económicos para poder pagar educación de calidad que pueda abrir las puertas a un mundo 

mejor, a un trato digno y justo, para lo cual debe trabajar jornadas extras, brindando su 

tiempo, su calidad humana y su sonrisa a los jefes y clientes, a su vez que se la resta a la 

familia y a sus hijos.   
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     El gasto económico familiar para la educación de los hijos es porcentualmente superior 

en el caso de los hogares de menores ingresos, en comparación con los de mejores ingresos. 

En algunos casos, ni siquiera la escuela pública es gratuita ya que, aun siendo gratis la 

matricula, hay una serie de gastos relativos a su educación, como uniformes, útiles 

escolares o transporte, que son muy elevados para las familias de menores recursos.  Por  

ejemplo, en Sao Paolo las familias de menores ingresos gastan casi un tercio de su 

presupuesto en la educación, y no perciben que este esfuerzo se traduzca en mayores 

oportunidades para sus hijos porque los logros educativos de estos no suelen culminar en 

un buen empleo o en una mayor movilidad social (Unicef, 2012), de tal forma que el 

adinerado será cada vez más adinerado, y  el pobre será cada vez más pobre. 

      No podemos convertirnos de alguna forma en cómplices y perpetuadores de este círculo 

vicioso, permitiendo en nuestras universidades el desplazamiento de las humanidades por la 

ciencia, perdiendo el humanismo su papel protagónico en la universidad, lo que genera 

profesionales con alto nivel técnico científico, pero pobres en humanismo y filantropía que, 

según considero, es causa de los principales problemas nacionales e internacionales en la 

actualidad. Si existe el humanismo, es porque ha sido una necesidad natural de la especie 

humana, y es desde aquí que se construye el conocimiento. (Havermas 1984) 

  

     Las evaluaciones internacionales (pisa1, serce2, timss3) evidencian los bajos niveles de 

aprendizaje y la gran desigualdad de su distribución entre los diferentes grupos sociales. 
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Entre un 30% y un 65% de los estudiantes latinoamericanos participantes en la evaluación 

pisa 2009 no alcanzaron los niveles de aprendizaje considerados imprescindibles para 

encontrar un empleo mínimamente cualificado, afrontar con éxito la formación posterior, o 

ejercer los derechos, las libertades y las responsabilidades que implica el ejercicio de la 

ciudadanía (oei, 2012). 

  

     En conclusión, queda claro que el nivel socio económico y cultural de las familias es el 

factor que genera mayores diferencias en los resultados de aprendizaje, y por ende, mayor 

desigualdad en el acceso a la educación universitaria, generando mayor desigualdad social. 

Asimismo, cuanto más desigual es la distribución del ingreso en los países, menores son los 

promedios nacionales de rendimiento (unesco2012). 

  

     Nuestra constitución política  establece que se debe garantizar el adecuado cubrimiento 

del servicio de educación superior y asegurar a los menores las condiciones necesarias para 

su acceso y permanencia en el sistema educativo. 

  

     A pesar de este mandato constitucional, en Colombia, en su historia reciente, vimos 

como la tendencia del estado era trasladar la responsabilidad económica de la educación, a 

las localidades y familias, fortaleciendo la educación privada y debilitando la educación 

pública, reproduciendo la exclusión y segmentación social, y contradiciendo el requisito de 
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universalizar las obligaciones gubernamentales como contrapartida del derecho a la 

educación (Tomasevski, 2006). 

  

     Esta fragmentación espacial, social y cultural de nuestro país se reproduce en los 

sistemas educativos, que se caracterizan por un alto grado de segmentación que da lugar a 

estratos educativos muy diferenciados, donde existen escuelas muy homogéneas en cuanto 

al tipo de alumnos y de muy desigual calidad en términos de recursos, procesos 

pedagógicos y resultados de aprendizaje.  Las escuelas públicas, sobre todo las que están en 

la zona rural o en contextos muy desfavorecidos, suelen contar con menores recursos y con 

personal menos cualificado, a pesar de tener mayores necesidades.  Es decir, a las 

desventajas con que llegan al sistema educativo los estudiantes de menores recursos, se 

suma su acceso a escuelas de menor calidad respecto de los estudiantes de mayores 

recursos, lo que se traduce en una desigualdad en las trayectorias educativas y los logros de 

aprendizaje (cepal, 2010). 

     Este sistema educativo atenta contra una de las finalidades de la educación: la de 

contribuir a la cohesión social y al fortalecimiento de la democracia y de la ciudadanía. 

  

     El acceso a educación universitaria de calidad para las clases sociales discriminadas 

debe ser el motor fundamental para lograr movilidad en las clases sociales, disminuir la 

desigualdad social, además de aumentar las posibilidades de cambiar el futuro de sus 

generaciones, con mayor probabilidad de lograr educación universitaria para sus hijos, y de 
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esta forma lograr trabajos dignos, que le permitan ejercer la ciudadanía de forma plena 

(cepal 2010). 

  

     Actualmente, en América latina se están haciendo esfuerzos por disminuir esta 

desigualdad educativa. Por ejemplo, en Costa Rica se estima que entre el 50% y el 70% de 

las familias con dificultades socioeconómicas reciben ayudas para la asistencia a la escuela 

(oei, 2012). 

      Las experiencias de mayor alcance son Bolsa Familia, de Brasil, que atiende a 11 

millones de familias, y el programa Oportunidades, de México, anteriormente denominado 

Progresa, que llega a 5 millones de hogares (Fiszbein y Schady, 2009).  Otras experiencias 

importantes son el Bono de Desarrollo Humano de Ecuador, la Asignación Universal por 

Hijo de Argentina, el Bono Juancito Pinto de Bolivia y las misiones sociales en Venezuela. 

     En Colombia, funcionan actualmente planes como Familias en Acción y Red Juntos, así 

como programas de la Unicef para Colombia el cual se lleva a cabo actualmente para 

atender la población más vulnerable, principalmente en el Choco y poblaciones de la costa. 

Sin embargo, estos programas son encaminados a atender la educación inicial, por lo que 

los resultados se verían a mediano y largo plazo, y en los que la población pre universitaria 

actual quedaría excluida. 
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     Actualmente se llevan a cabo planes gubernamentales para atender la población de 

bachilleres que aspiran ingresar a la educación universitaria, planes principalmente 

 económicos, y alguno de supervisión y acompañamiento.  A través del Sistema de 

Prevención de la Deserción en la Educación Superior (SPADIES), se pueden medir y 

monitorear los factores determinantes de la deserción, conocer su evolución en el tiempo y 

ver cómo se comportan diferentes instituciones y regiones, lo que nos genera algunas 

estadísticas pero poca intervención para su prevención.  Esto se debe probablemente a que 

los recursos económicos destinados a la educación pública son dirigidos directamente a las 

universidades, las cuales invierten sus recursos sin discriminar si sus estudiantes sean de 

estrato económico alto o bajo. 

 

  

     Se propone entonces como medida para disminuir la desigualdad social en Colombia el 

acceso a la educación universitaria de calidad para estos grupos discriminados, 

asegurándoles determinado porcentaje de cupos en las universidades del país, sin importar 

su nivel económico ni académico previo.  Específicamente propongo la asignación de 

cupos universitarios exclusivos para bachilleres procedentes de escuelas públicas, de estrato 

1y 2, entre los cuales competirían por dichos cupos los cuales deberían ser cerca al 30% del 

total de la oferta. Sin embargo, sabemos que no es suficiente con lograr que se aumente la 

oportunidad de ingreso a alguna institución educativa, sino que el estudiante pueda 

permanecer en ella; y lograr además un aprendizaje significativo, sabiendo que aquí se 
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encuentra otro punto d desigualdad, quizás el más importante y marcado entre las clase 

sociales: la desigualdad en el aprendizaje (blanco 2008) .  Por lo que esto se debe 

acompañar de seguimiento y apoyo al estudiante en su proceso académico, identificando y 

tratando las causas posibles de deserción y bajo rendimiento. 

  

     Como educadores debemos ser siempre críticos con las disposiciones sociales, buscando 

el proceso histórico que las han generado, denunciando de algún modo las contradicciones 

de la racionalidad y humanismo de quienes nos dirigen, buscado siempre soluciones y 

además procurando acciones encaminadas a lograr el bien común de una sociedad. 

Carr y Kemmis (1988) en su postura epistemológica sostienen: 

“… la ciencia social critica intenta analizar los procesos sociales e históricos que influyen 

sobre la formación de nuestras ideas sobre el mundo social…” (p. 368). 

Este paradigma tiene como objetivo producir transformaciones sociales, en la verdadera 

investigación acción, siguiendo sus investigaciones hasta su completa ejecución, estando de 

acuerdo con Arnal (1992) para quien la teoría crítica no es solo empírica ni solo 

interpretativa, sino que busca acciones encaminadas a la transformación social (Arnal 

1992). Como docentes considero que es nuestra responsabilidad contribuir siempre por una 

sociedad más justa, más equitativa, procurando la igualdad de oportunidades, y no ser 

simples espectadores ante la injusticia social. Debemos luchar por que las humanidades 

retomen su papel protagónico en la universidad y sea este el pilar fundamental de la 

formación universitaria, ya que, como nos enseña Morín,  Es algo muy peligroso el amplio  
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conocimiento científico técnico, sin una adecuada formación humanista que guie nuestras 

acciones (1999), y más antiguamente el filósofo griego Aristocles, mejor conocido como 

Platón, quien dec a en su dialogo “las leyes” que la ignorancia absoluta no es el mayor de 

los males ni el más temible, una vasta extensión de conocimientos mal digeridos es cosa 

peor.  Esto queda en evidencia al mirar, en la historia antigua y reciente, que son nuestros 

dirigentes, producto de las más prestigiosas universidades, los causantes de tantas crisis 

económicas y sociales en la humanidad.  

 

     La invitación queda entonces para reflexionar, cada uno desde la posición como 

educador, sobre cuál va a ser el papel que se va a  ejercer dentro de la universidad, que es la 

primera institución llamada a generar respuestas a los problemas sociales en nuestro país, 

que tiene problemas graves de desigualdad social.  Podemos seguir siendo cómplices y 

actores pasivos de esta injusticia social, o por el contrario, ser el motor fundamental para 

generar cambios desde la universidad que nos permita disminuir la desigualdad e injusticia 

social en nuestro país.   
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